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El desarrollo floral temprano y los cambios fundamentales pre- y post-fecundación no han 
sido descritos hasta ahora en el olivo (Olea europaea L.) con suficiente detalle. En este trabajo 
se han utilizado diversas técnicas de microscopía (estereomicroscopía de campo claro y 
epifluorescencia, microscopía confocal y microscopía electrónica de barrido), para mostrar las 
características estructurales de este proceso.  
Para los métodos basados en epifluorescencia, se utilizó  la autofluorescencia natural de los 
tejidos frescos bajo diversas longitudes de onda de excitación, así como algunos fluoróforos 
específicos para DNA, (DAPI), calosa (sirofluor), o paredes celulares (calcofluor). También se 
realizaron pruebas de viabilidad del polen sobre el estigma basadas en la utilización de la 
reacción fluorocromática con diacetato de fluoresceína (FDA) [1].  
La observación mediante microscopía electrónica de barrido fue realizada tras la fijación de 
las muestras con fijadores aldehídicos, postfijación con OsO4, deshidratación en etanol, punto 
crítico y metalización con oro, siguiendo el método descrito por [2].  
Diversos parámetros morfométricos como longitud de las anteras, pétalos, sépalos, etc., 
fueron analizados a partir de las imágenes digitales obtenidas, utilizando para ello varios 
programas específicos (ImageTool, AnalySIS).  
La flor de Olea europea tiene una estructura típica de Oleaceae (pequeña y actinomorfa). 
Consta de un cáliz gamosépalo y una corola formada por cuatro pétalos (de color blanco), 
soldados en la base (Fig. 1a, d). Posee dos estambres opuestos, cada uno de ellos compuesto de 
un filamento corto y una gran antera bilocular. Cada uno de los lóbulos está a su vez formado 
por dos tecas. En dichas anteras se originan los granos de polen, de color amarillo intenso (Fig. 
1b). El gineceo consta de un ovario súpero, estilo corto y un estigma bilobulado y papiloso, muy 
desarrollado (Fig. 1a, d). En diversos estadios del desarrollo floral, especialmente tras la 
dehiscencia de las anteras, es frecuente observar granos de polen asociados a dicho estigma 
(Fig. 1c, e)  
Los resultados obtenidos en relación a la morfogénesis, tasa de crecimiento y estructura 
superficial de los órganos florales nos han permitido dividir este proceso continuo en diversas 
etapas, basándonos para ello en sucesos o hitos morfológicos concretos, según el modelo 
descrito durante el desarrollo floral temprano en Arabidopsis thaliana [2]. 
La caracterización de los diversos estadios del desarrollo floral en el olivo permite 
correlacionar los estudios realizados a nivel morfológico con otras aproximaciones bioquímicas 
y moleculares actualmente en proceso de realización en el grupo. De esta forma pueden 
asociarse de forma unívoca determinados eventos morfológicos con determinados cambios en 
los patrones de expresión génica, correspondientes a genes de desarrollo floral, genes de 
expresión temprana o tardía en el grano de polen, etc. 
 
 
Figura 1: Desarrollo floral en el olivo (Olea europaea L.). Flor madura. a: Vista general de una 
flor. b: detalle de una antera dehiscente con numerosos granos de polen en su superficie. 
Estereomicroscopía de campo claro. c: flor tratada con DAPI y observada mediante epifluorescencia. Se 
pueden observar granos de polen con los núcleos vegetativo y generativo, adheridos a la superficie del 
estigma. d: Vista al microscopio electrónico de barrido del gineceo, anteras y pétalos de una flor en 
antesis. e: detalle de granos de polen adheridos a la superficie del estigma. An: antera,  Es: estigma, Gi: 
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